
Todos nuestros razonamientos acerca de cuestiones de hecho parecen fundarse 
en la relación de causa y efecto. Tan sólo por medio de esta relación podemos ir 
más allá de la evidencia de nuestra memoria y sentidos. Si se le preguntara a   
alguien por qué cree en una cuestión de hecho cualquiera que no está presente 
—por ejemplo, que su amigo está en el campo o en Francia—, daría una razón 
(reason), y ésta sería algún otro hecho, como una carta recibida de él, o el 
conocimiento de sus propósitos y promesas previos. Un hombre que encontrase 
un reloj o cualquier otra máquina en una isla desierta sacaría la conclusión de que 
en alguna ocasión hubo un hombre en aquella isla. Todos nuestros razonamientos 
acerca de los hechos son de la misma naturaleza. Y en ellos se supone 
constantemente que hay una conexión entre el hecho presente y el que se infiere 
de él. Si no hubiera nada que los uniera, la inferencia sería totalmente precaria. 
Oír una voz articulada y una conversación racional en la oscuridad, nos asegura la 
presencia de alguien. ¿Por qué? Porque éstas son efectos del origen y textura 
humanos, y estrechamente conectados con ella. Si analizamos todos los demás 
razonamientos de esta índole, encontraremos que están fundados en la relación 
causa-efecto, y que esta relación es próxima o remota, directa o colateral. El calor 
y la luz son efectos colaterales del fuego y uno de los efectos puede 
acertadamente inferirse del otro. 
Así pues, si quisiéramos llegar a una conclusión satisfactoria en cuanto a la 
naturaleza de aquella evidencia que nos asegura de las cuestiones de hecho, nos 
hemos de preguntar cómo llegamos al conocimiento de la causa y del efecto. 
Me permitiré afirmar, como proposición general que no admite excepción, que el 
conocimiento de esta relación en ningún caso se alcanza por razonamientos a 
priori, sino que surge enteramente de la experiencia, cuando encontramos que 
objetos particulares cualesquiera están constantemente unidos entre sí. 
Preséntese un objeto a un hombre muy bien dotado de razón y luces naturales. Si 
este objeto le fuera enteramente nuevo, no sería capaz, ni por el más meticuloso 
estudio de sus cualidades sensibles, de descubrir cualquiera de sus causas o 
efectos. 
Adán, aun en el caso de que le concediésemos facultades racionales totalmente 
desarrolladas desde su nacimiento, no habría podido inferir de la fluidez y 
transparencia del agua, que le podría ahogar, o de la luz y el calor del fuego, que 
le podría consumir. Ningún objeto revela por las cualidades que aparecen a los 
sentidos, ni las causas que lo produjeron, ni los efectos que surgen de él, ni puede 
nuestra razón, sin la asistencia de la experiencia, sacar inferencia alguna de la 
existencia real y de las cuestiones de hecho. 
 
(David Hume. Investigación sobre el entendimiento humano). 


